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¿Perdió el voto amarrado? 
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Las elecciones del pasado 14 de marzo mostraron un evidente bajón de la 
representación de las organizaciones sindicales en el partido de 
izquierda: el Polo Democrático Alternativo. Primero s acercamientos para 
indagar el por qué de esa situación. 

 

 
 

Los resultados obtenidos por el Polo Democrático Alternativo (PDA) en las 
elecciones para Congreso del pasado 14 de marzo han provocado cierta 
perplejidad. No propiamente por la relativa disminución de sus seguidores, que 
estaba prevista por los observadores, sino por el bajón experimentado en la 
representación de las organizaciones sindicales, que desde la segunda mitad 
de los años 80 habían venido ganando importancia. 

El movimiento sindical acabó por desprenderse de sus últimos escrúpulos 
electorales con la reforma constitucional de 1991 y estamos en el momento en 
que el conjunto de sus dirigentes obran más como sujetos políticos que  
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sindicales. Cada nuevo presidente de federación o confederación se imagina 
Senador de la República. Lo cual, desde luego, no tiene nada de censurable. 

El problema es que las apetencias de poder público –y personal– no están 
correspondiendo con los esfuerzos por la creación y fortalecimiento de un 
sindicalismo renovado, menos ansioso de mando y brillo personal y más de 
interpretación del país y democracia sindical. 

Los educadores al servicio del Estado son la única fuerza laboral que no ha 
dejado de crecer en medio de la crisis generalizada del empleo formal y su 
núcleo sindical es de sobra el más voluminoso (como ocurre en general en 
América Latina): su representación en el comité ejecutivo de la CUT alcanza al 
66,7% y, por supuesto, asume la presidencia de la central. Cosa semejante 
ocurre en las regiones. A esto se le añade que la participación de los docentes 
en el equipo burocrático del Distrito bogotano es bien destacada desde que el 
PDA asumió la Alcaldía hace siete años. 

Todos los sindicalistas del PDA que aspiraban al Senado en las últimas 
elecciones son fuertes organizadores sociales y cuentan desde hace tiempos 
con dispositivos electorales distintos del magisterial, pero solo salieron electos 
Jorge Guevara, ex presidente de Fecode; Luis Carlos Avellaneda, quien 
preside de antiguo una prestigiosa firma de abogados laboralistas, y Gloria Inés 
Ramírez, ex presidente de Fecode y miembro del comité central del Partido 
Comunista. 

No alcanzaron la votación necesaria para el Senado Jaime Dussán, ex 
presidente de Fecode y quien llevaba doce años en el Senado; Tarcisio Mora, 
ex presidente de Fecode y actual presidente de la CUT; Jesús Bernal, ex 
presidente del Sindicato de Trabajadores de la Caja Agraria y senador en 
ejercicio; Aldo Cadena, ex presidente del sindicato del extinguido ISS; y Fabio 
Hernández, presidente de Asonal Judicial. 

A Senén Niño, actual presidente de Fecode, y a Hernán Trujillo, presidente de 
la Asociación Distrital de Educadores (ADE), la baja votación no les alcanzó 
para obtener una curul en la Cámara de Representantes. 

Hemos indagado por qué pasó con los sindicalistas y obtenido algunas pistas. 
La Fecode viene en problemas desde los años 90, cuando dio sus últimas 
pujas por un Estatuto Docente íntegro. 

Aparentemente su afiliación ha venido rebajando en algunas regiones, aunque 
no en Bogotá, donde cubre el 85% de los docentes. Pero algunos 
educadores del Distrito Capital, por primera vez en mucho tiempo, un grueso 
volumen de ellos decidió abstenerse. 

 En general, los docentes públicos votan de acuerdo con la señal de sus 
respectivos partidos o grupos políticos y no por su pertenencia sindical, pero se 
sienten utilizados políticamente por sus líderes gremiales, de quienes se afirma 
que han envejecido al frente de la ADE y Fecode, con desprecio de las nuevas 
generaciones y en medio del sopor general de la organización en el país. 

Además, las urgencias económicas de los hogares están lacerando la buena 
voluntad de los maestros. Los educadores en situación provisional desde hace 
más de ocho años han dejado de creer en las promesas de sus directivos y 
resolvieron abstenerse o votar por otras opciones. 



 

 
 

Es diciente que el 77% de ellos se haya presentado al último examen de 
méritos exigido para el ingreso a las plantas laborales definitivas, 
desobedeciendo así las indicaciones del sindicato. 

El voto de opinión  

En cierta forma, el avance que muestra el voto de opinión sobre la disciplina 
partidaria de la izquierda gana posiciones en las filas sindicales, como pudo 
observarse en los resultados obtenidos por los candidatos comunistas y de 
otras agrupaciones que hacen parte del Polo. 

El mensaje que Tarcisio Mora envió a sus electores el 26 de marzo es diciente: 
“no salimos elegidos para el Congreso, pero ganamos en sensatez, 
socialización y conocimiento de primera mano, de las angustias que vive 
nuestro país”. 

El concejal del PDA, Carlos Vicente De Roux, en comunicado de prensa del 25 
de marzo, afirmó: “El 14 de marzo el Polo quedó en un limbo entre la 
consolidación y el estancamiento y debería abrir un debate sobre eso (…) Los 
848.905 votos que obtuvo el Polo el 14 de marzo para Senado muestran que 
ha alcanzado una situación de consolidación –o de estancamiento, según como 
se lo mire (…) El clientelismo tradicional tuvo problemas. Iván Moreno intentó, 
como hermano del alcalde, poner en movimiento la maquinaria del Distrito. 
Apenas creció en 28.662 votos. Dussán perdió su curul. Carlos Romero, que 
controlaba parte de la burocracia de la Secretaría de Gobierno, tampoco 
alcanzó los sufragios necesarios”. 

Y el partido comunista, que había callado en medio de la explícita crisis de 
credibilidad que enfrenta la alianza PDA, ha decidido decirlo públicamente: 

El Polo Democrático Alternativo tuvo un retroceso electoral que no se puede 
negar. Es el resultado de las contradicciones internas no resueltas, de la falta 
de coherencia en la actuación política y social, del alejamiento de la lucha de  
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masas y de errores garrafales en Bogotá y en la política nacional. No es clara 
la opción popular que representa el Polo hoy, como tampoco su contradicción 
fundamental y antagónica con la ‘seguridad democrática’ y con lo que significa 
Uribe Vélez”. 

 
 

 
 

A veces se escuchan discursos conciliadores que deslucen su papel de 
oposición de izquierda”, afirma finalmente (Voz, 7 de marzo de 2010, editorial). 

La enfermedad del clientelismo se le pegó al Polo. El voto preferente enterró 
las pugnas y purgas internas y lo puso en el mismo carromato del viejo sistema 
representativo colombiano, que no requiere programas políticos ni ideologías. 

Pero es prometedor el hecho de que, en medio de la incertidumbre de la 
izquierda en los últimos años, el voto de opinión se haya colado también a las 
filas del PDA, cansadas de tanta disciplina heroica y vana. 

Ese factor lo acerca objetivamente a las nuevas expresiones democráticas, 
particularmente las de la generación joven aglutinada en el Partido Verde, 
expresión de una nación hastiada de la violencia y la guerra.◙  
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